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il. coleg io oficial de doctores
y licenciados del d.u.de madrid

AL EXCMO. SR. M1NISTRO
DE EDUCACION Y CIENCIA

LA JUNTA DE GOBIERNO
DEL ILUSTRE COLEGIO OFI-
Qlfll- rPf DOCTORES Y LICEN'
C,IADOS EN FI,LOSOFIA Y L'E-

TRAS Y EN CIENCIAS DEL D'IS-

TRITO UNIVER.S'ITARIO DIE MA.
D'RID, y en su nombre su Deca-
no DON ELOY TERRON ABAD,
ante V. E. con el debi'do respe-
to com'parece y para como me-
jor y más p'rocedente sea en de-
recho, D,ICE:

Que por medio del Presente
escrito viene a so,licitár de V. ¡E.,

pnevios los oportuno,s trámite's
legales, la creación, por segre-

Eación, de'un COLEGIO OFI-
CIAL DE PSICOLOGOS con per-

sonali'dad propia y p,lena c?pa:
cidad ,para 'el cumplimiento de
sus fines.

prpllifll'frplfi. El número d'e p,ro-

fesional,es d'e la Psiooüogía ac.
tualmente en España es, apro-
xi,madamente, de siete m,il, ci-
fra que se verá notbal,emente
aumentada en los próximos
años, según se puede d,edu'ci'r

de,l actual número, de estudian-
tes (de 12.000 a 15.000 en las
diversas Un,ivensidades españo-
'las). La importan'cia numéric'a

'de este sector exige una auto-
nomía para el tratamiento de sus
pro'pios pt o,brl'e,m'as profesiona-
les, que trataremos de ,co'ncre-

tar suc,intamente más abajo.

SEGUNDA. La diversidad de
titulaciones que permiten el ac-
ceso a la práctica profesional
de la Psico,logía requiere su re-
guüación con independencia del
marco propio de los Co{egios
de Doctores y Licenciados en

Filosofía y Letras y en Ci'encias,

IERCERA. Los campos de
actuación pr'ofesional de los
psicólogos, seg,ún la "C'lasifica-
ción lnternaci,onal Uniforme de
Ocupaci'ones" de la O'ficina 'ln-
ternacion,al de Tnabaio, d,esbo,r-

dan el ámbito de los Colegios
de Doctores y Licenciados en
Fi,losofía y Letras y en Cienc,ias
y,hacen impr,escindible la exis-
tencia de un organi'smo colegial
que regule y pr,oteja el trabajo
de estos profesional€s eo áreas
tradicional e internacion'alm'ente
aceptadas de ocupación, como
son, por ejemp,lo, la industria y
la sanidad.

CUARTA. Fruto de la falta de
regulación de ,la pro,fesión, se
hace espeoialmente grave en la
actualidad el problema de ,in-

tru,sism,o, con sus nefastas con-
secuencias so,bre la éti,ca, ,l,a

dignidad y el prestigio de esta
profesión. ,Para resolver este
,pr'oblema, que afecta también a
numerosos ciu,dadanos que se
benefician de los servicio,s psi-

(Continúa en la pdg. 2)

El reguro
e¡colar, una

Po¡¡b¡l¡dad
En estos momentos de difícil co-yuntura para el psicólogo clínico

cgando la gran mayoría de los psi-
cólogos gue trabaján en los ho-spi-
tales lo hacen grátis disputáncloise
la posibilidad de hacerlo, las con-
sultas privadas no terminan de cua-jar, la Seguridad Social no recono-
ce la necesidad de psicóIogos clíni-
cos en sus centros v la Administra-
ción pone trabas a la creación de
un Colegio de Psicólogos que evite
las' intromisiones actuales y vele
por la calidad de la Psicología que
se ofrece al ciudadano, el Seguro
Escolar viene a aportar el primer
granito de arena en el reconoci-
miento social de la labor del psi-
cóIogo clínico al permitirle de ma-
nera retribuida el ejercicio de la
psicoterapia sobre los abonados al
Seguro Escolar que lo necesiten.
Las condiciones para que el enfer-
mo obtenga Ia prestación de Psi-
quiatría Ambulatorio son las si-
guientes: l, certificado académico
de haber abonado el Seguro'Esco-
lar durante los dos últimos años;
2, certificado de lo que la familia
cotiza a Hacienda en caso de no es-
tar independizado el sujeto o de lo
que éste cotiza en caso de vivir in-
dependiente; 3, rellenar una instan-
cia que puede recogerse en Doctor
Cortezo; 4, certificado para enfer-
mos psiquiátricos rellenado por un
psiquiatra y donde, entre otros da-
tos, se haga constar que el enfer-
mo necesita ser tratado por un psi-
cólogo en régimen de Psiquiatría
Ambulatorio. La concesión de la
orestación es por seis meses pro,
rrogables por otros seis y la canti-
dad a percibir está fijada en 3.000
pesetas mensuales más el 70 por
100 de los gastos de medicamentos.

Esta primera concesión que se
nos hace a los psicólogos creo que
debiéramos aprovecharla de mane-
ra ejemplar; para ello sugiero la
creción de un gabinete de psicote-
rapia donde trabajemos en unión,
ofrezcamos unos servicios de ver-
dadera calidad, servicios que nues-
tra sociedad está necesitando cada
vez más, v hagamos tomar concien-
cia a los pacientes, a la opinión pú-
blica y finalmente a la mismísima
Seguridad Social de que los psicó-
logos son capaces de ofrecer un tra-
tamiento psicoterapéutico de una
calidad que responde plenamente a
las necesidades de la sociedad ac-
tual.

MIGUEL SAI.AS
Psicólogo. Colegiado núm. 18.923.

El Golegio de Doctones y
L¡cenciaclos p¡de forrtláI.
rnente la eneac¡ón de un
colegio clepsicólogos

dado que un n'úm,ero considera-
La presen,te solicitud tiene ble de psicó'logos proviene ,de

por base I'as siguientes argu- las Escuelas Universitarias de
mentaciones: Psicología.

¿t,J



(,V.iené"de Ia Bíg. l) "

co'lógicos, es imprescindib,le la
exi,stencia d,e un Co,legio Profe-
Sional de Psicólogo,s, co,n la au-
tori,dad y competencias qu'e le
oónferirían las leyes.

QUINTA. La solvéncia pr.ofe-

sional de este sector exige su
part¡cipación en la elaboración
de lcis planes ,de es'tudio y en
la orgahizaeión de curso,s de
po,stgraduadlos, funciones que la
léy exp,lícitamente reconoce a
los Colegios Profesionales ILey
de Co,legios Profesio,nales del
13 de febrero, de 1974, art. 5, f )
y r)1,

; SEXTA. La situación de em-
pleo de los psicólogos es bas-
tante precaria en la actualidad;
con'secuencia, en gran parte, de
ia inercja y el tradicion.alismo
de lá Administfación en 'la'con-
gideración de las n,ue'vas ,profe-

sion'es,

: Para representar y d,efen,der

á la profesión ante la Adminis-
tración y ante los particulares
$€ requ:iere la existencia de un
órgano colegial, de acuerdo con
lio previsto en ,e,l artículo 5." g)
dq la men'cionada Ley de Cole-
gios Profesionales.

l

SEPTIIMA. Existe el antece-
iente de los Licenciad'os en
Cienoias Químicas, con ejerci-
oio profesional ajeno a la en-

señanza, qu'e fo,rmaro,n un C,o"

Iegio Oficial de Químicos para
fa regu'lación de sus actividades
profesionales, y la más reciente
tramitación del Colegio de Li-
cenciado,s en FÍsicas.

OCTAVA. Adjunto a e'ste es-
crito aportamos un "dossier" de-
tallado con las pr,incipales acti-
vidades encaminadas a la co,n-

becución del Colegio Pro'fe,sio,
hal de Psicó,loEos Ilevadas a
cabo tanto por este Colegio Ofi-
cial de Do'ctores y Licenciados
en Fi,losofía y Letras, y e,n Cien-
cias, por su Se'cción de Psicó-
iogos o por otras entidades o
personas.

En virtud ,de cuanto antec'ede,

DE V. E. SUPLICA que te-
hiendo po,r presentado este es-
crito con la documentación que
se aco'm'paña, lo admita y en
atención a ,lo expuesto se cre,e
eI CO,LEGIO OFICIAL DE PSI-
COLOGOS,,por segregación del
Colegio so,licitante, y to,do e'llo
previos los trámites legales

" Por ser d:e justioíai qüe res-
petuosamente se pide en Ma-
drid, a veintiuno de octubre, de
mil nove'ciento,s setenta y seis.

;i

ELt DIE€ANO

D. ELOY T'ERRON ABAD

DOSSIER

1. La primera petición for-
mal d,e creación de un 'Colegio
de Psicólogos, se re,a,liza en ju-
nio cie i975, mes en el que se

,eleva un Ruego, al Gobierno a
,través del P'rocurador e'n Cor-
tes por Colegios de Doctores y
Licenciados, llmo. Sr. D. Eze-
quier Puig MaestroAmado. Es-

te Ruego se publica en el "Bo-
'letín Oiicial de las 'Cortes" ,de

7 de noviembre de 1975 (Do,cu-

mento 1).

2. rEl día 24 de febrero de
1976, tra'nscurridos cuatro, me-
ses sin' respu'bsta, ia Comisión'
'Permanente de la Sección de
Psicólogos de Madrid dirige
una carta al ,Prreside,nte de Go,
bierno, preocupados por el si-
l,encio ante el Ruego (,Docu-
mento 2).

3. El 13 de marzot, aproxi-
madamente, 1.000 psi,cólo'go,s,

entre,gan'sen,das instancias, pe,r-
,son,ale's ,en, la Pr,esidencia de
Gobierno, d'e'man'dando una res-
puesta al Ruego elevado al Go-
bierno (Docum,ento 3).

4. Transcurren los,m,eses d,e

marzo y abri'l sin ningun,a re's-

puesta (si se ,exce,plúa un acu-
se d'e recibo de las instanoias,

,po,r parte de la Presid'encia de
Gobierno)

5. En esta situación, 'la Sec-
ción de Psicólogos de Madrid
decide adoptar una medida de
Encierro o Asamblea Permanen-
te en los locales del Cotegio. El

12 de mayo comienza el encie-
rro y se informa al Presidente
de Gobierno mediante telegra-
ma (Documento 4)

6. La So'c,ie,dad Españo'la de
Psico{ogia, por medio de s'u P're-

sidente, el Catedrático D. Maria-
no Yela' Granizo; ,se a,dhiere a
estas peticiones, y envía a {a
Presidencia de Gobierno el e's-

crito que adjuntamos (Docu-
mento 5).

7. Numcrosas personas y

cntidades, así como tocias las

divg¡,sos Distritos Universitar'ios
de España, se solidarizan con
las peticiones de los Psicó'lo-
gos (Documento 6).

8. El lZ Oe máyo, la Comi-
sión P;ermanente de la Sección
de Psicólogos, acompañados
por D. ,Eloy Terrón Abad, De-
cano del Co'legio Oficial de Do,c-

tores y Licenciados, se entrevis-
ta con D. Jaime Basanta de la
Feña, entonces Secretario Ge-
neral Técnico de la Presi'dencia
de Go,bierno. Se no's so,licita u'n

Dossi'e'r informán,dole d,e,l pro-
blema, qu'e se ie envÍa el mis-
mo día.

9. El 25 de m,ayo, la Comi,
sión Permanent'e' vue'lve a en-
trevistarse co'n el Secretario G'e-

neral Técnico de la Presidencia
de Gobierno, quien afirma que
la creación del Colegio de Psi-
cólogos solicitado, ,es compe-
tencia de su D'epartamento, pe-
ro para actuar, n,ece,sita un in-
fo,rm'e favorab,le de'l Ministerio
de E:ducación y Ciencia, y una
solicitud formal de, la J,u'nta d,e

Go'bierno del Colegio O'ficia'l de
Doctores y Licenciados en Filo-
so{ía y Letras y en Ciencias.

. 10. El mismo m,e's de mayo
se entrevi,sta la Comis'ión P,er.

manente de la Sección de Psi-
cólogos, con el Sub,se,cretari'o
del Ministerio de Educación y
Ciencias, el cual afirma que pe-
dirá un in'forme sobre el tema
al Consejo Nacio,nal de Co,le-
gios, aun cuando no consid,era-
rá vinculante ,la d'e,ci's'ión del
'Consejo.

11. ,L,a Sección de Psi,có'lo-
gos sorlicita a la Junta de Go-
bi'erno del Co'legio O,ficial, in-
forme, al Consejo Nacional de
la ,petición tantas vec'es expre-
sada por la Sección de c,¡"ear

un Colegio Oficial de Psicóilo-
gos.

Al mismo ti'e'm'po se envía a'l

rPro'curador D. Ezequiel PuiE
Maestro-Amado, que'p'resentó e'l

Ruego una "N'otas" ac,erca de
la situación actual de Ia petición
con el fin de que co,nozca el
trámite requerido por el Minis-
terio de ,Educación y Ciencia
(Documento 7).

12. Por todo lo expuesto y
tras haber cumplido todos los
trámites previos, la Junta de Go-
bierno drel Ilustre Co'legio O'fi-

cial de Docto'res y Licenciados
en Filosofía y Letras y en Cien-
cias del Distrito Universitario d'e

M,adrid, a petición de la Sec-
ción de Psicólogos d'e esteillus-
tre Colegio, solicita la creación
de un COLEGIO OFICIAL DE

Psicólogos,

prohíbida

enseñanza

Soy 'Psicólogo (en paro) y hace
poco pude haber encontrado un tra-
bajo y romper así con ese estado de
"profesional parado" .que tengo desde
hace más de dos años (el tiempo que
hace terminé la carrera).

Soy del plan anti.guo (el único exis-
tente hasta aho,ra), es decir Lic,encia-
do en Filosofía y Letras, Sección psi-
cología, y ya que en este tiempo he
¡ntentado inútilmente hacer uso de lo
de "Sección d,e Psicología", opté, en
base al ,problema monetario, por aga-
rrarme a lo de Filosofía y 'Letras y
trabajar en un lnstituto de Enseñariza
M,edia dando clases, pues tenía el con-
sabido enchufe y muc.hísimas (todas)
posibilidades reales de trabajar.

Pero cuál no sería mi sorpresa cuan-
do a la hota del contra.to, no me ad-
mitieron en Ia Delegación, po.rque este
año ha salido una orden quitando a
los Psicólogos la posibilidad de dar
clases. en Centros Oficiales d,e .Ense-
ñanza Media.

En otras palabras: Los ,Licenciados
en Filosofía 

-Sección 
psicología-

no podemos dar clases en centros ofi-
ciales.

Esto me lo han confirmado en otra
Delegación y otros Psicólogos en mis
mismas condiciones.

La jugada por parte d,el M,inisterio
es clara, se .nos ignora hasta el pun¡
to de, porque sí, negarnos la posibili-
dad de trabajar; por otro tado, un psi-
cólogo podría causar problemas en
un centro, mejo¡ no se le acepta.

¿Pero en base a que yo no puedo
hacer uso de ese título que mer acre-
dita como Licenciado en Filosofía y
Letras? Si me quitan esa posibilidad
(que sinceramente me impoitaría, pues
no es el trabajo idóneo del psicólo-
go) que me permitan y den trabajo
como Psicólogo.

En fin, el probl,ema se me hubiera
resuelto si, por ejemplo, yo hubiera
sido Licenciado en Historia o Litera-
tura, pues entonces, según me dije-
ron, no había problema y r:ápidam.ente
tendría mi contrato; pero, claro, sen-
tian muchó el fallo ese de ser Psi-
cólogo, y que no pudieran hacer nada
por mí.



LA SEGURIDAD SOCIAL NOS
CIERRA SUS PUERTAS
Contestación del I.N.P.
de creación de puestos
en la Seguridailsocial

a la petición
de psicólogo

r. ¡ I 'i

LA LOGICA DE
UNA',"'''' '"

NEGATIVA

La ComiSión dé Psi.
ogíá ClíniCA COII'

testa al Sr
La carta fue enviada
también ala Prensa
sin que fuerapublicada

Por los términos en que eI señor
Gonzalo Cabanillas expresa la ne-
gativa acerca de la inclusión del
psicólogo en instituciones sanitanas
de la Seguridad Social, pensamos
que el INP desconoce qué es.o que
puede ofrecer la.Psicólogla y.'la. ne '

cesaria práctica sanitaria de la mis-
ma o más bien trata de no resPon'
sabilizarse- con las- necesidades asis.
tenciales que en materia de salud
tierrg planteado el país.

,.E4, srr .carta, el. señor Cabanillas
no sólo comete érrores .de conceP.
to,,sino que é¡r ellá evidencia taín-
bién,lb tónipa.general de la Adnii-
nistración. pública'de nuestrq paÍs
en .crranto a la, desresponsabiliza-
ción abioluta ante cüalquier proble-'
m4. pÍblco. En efecto, la Psicología.
puede .,definirse; eni, ténrrinos ,.am-
plios,'como Ia ciencia de la conduc-
ia o' el gomlrortaFniento'humano,
pero nadie, desde postura" científi-
camente seria, puede sostener hoY
dÍa la delimitación estricta del con-

""pto 
d", enfermeda¿' a'la exilten-

cia de un virus. o un traumatismo
sin más,,Lamentablemente, el prg-
blema 9s más complejo de {o que'
se'deduce. de Ia simplicidad de1.3r.
gurilentg de D. G. Ca-banillas' Es de
todos conocida,'la.existéncia de en-.

fermedades psicosomáticas, de en'
fermédades meritales o la influen-
cia, a veces decisiva,..del:estado de
ánimo de u4 pacienté a la hora de
una interve¡rcióq quirúrgica, o la
influencia de la conducta (hábito de
furnar, por ejemplo) en el trata-
niiento de pacientes con cardiopa-
tÍas. En gran número de ocasiones,
si no se resueive el Problema con-:
ductal (hábito de fumar), el pacien-

Srt¿.. Africa trrielis
I!ñ!tiii¡'a; r"-Áecci6n ae ?slcoLo€fa ilei
ii*t=" Cof"gio de Dootores y Licenciados
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te está condenado a morir irremi-
siblemente... Pero... ¡no importa!...
Como no está enfermo...

Por otra parte, lamentamos que
función esencial de la S. S. sea la
de atender e,nferboo y no la dg pre-
vérlos.'

Por su respuesta, el sgñor G. Ca-
banillas par-ece ignorar que en el
paÍs existen : eirferrnob mehtales,, qüé
el 50 por 100 de las consultas mé-
dicas presentan un componente psi
quiso; (30 por ,100 con un gompo-.
nente psíquico predominante) y'pre-
tende ignorar la existencia de un
número alarinante y creciente de
madres angustiadas,.que no saben
qué hacer con sus hijos que presen-
tan trásqornos del comportamiento,
Existen iggalinente un número con-
siderable,de .enfersredades psicoso.
máticas (úlceras, asma, alergias.,.)
que requfere: la presencia especiali-
zada: de 'un psicólogo.'Son múchos
los médicos que reconoceu que una
g.ran parte de,estos problemas des-
bórdan su: <<acto .facultativo" y de'
mandán "la j colaboración de otros
profesionales especializados.

Naturalmente, los profesionales
de la medicina no comparten Ia vi-
sién exciusivista Que aet aitó tacrrt-
tativo tiene D. G. Cabanillas, ya que
salud .es :Fn cgneeptq, que en la
práctica real ha de abordarse.des-
de una perspectiva interdisciplina-
ria; a no ser que el señor G. Cab¿i-

nillas entienda por acto facultativo
el acto de recetar, lo cual sería bas.
tante .denigrante l.parp .cualquier
profesional médico.

" Como prueba del divorcio exrsten-
te entre::las autoridades del' INPr
que ignoran la necesidad social y

sanitaria de la Psicología, y el res-
to de sectores implicados en el cam-
po sanitario hemos de decir gue e¡l
el ultimo conflicto de psicólogos
hubo escritos no bólo de institucio
nes médicas (Mesa de Hospitales

{el Colegio de Mérlicos de Madrid),
sino de pacienteb apoyando y soli-
citando, nuestra. incorporación a lós
servicios sanitariós de la'Seguridad
Social.

.'Frente a esta situación, el INP
rlo parece encontrar la agilidad su-
ficienfe pára abordar las necesida:
dgs sanitarias que üene planteado
el ,país, Más bien prefiere eludirlas
con un desplazamiento del proble-.
ma a urur hipotética reforma sani-
taria qup nadie sabe cuándo se hará
y,córno..se'hará, y lo que es más
gráve, gé har{ en cualquier Ínodo
sin la- barticipación de los sectores
sociales realmer¡te implicados en
la misma.

f ,a lógica de esta negativa. es la
lógica de una institución y más aún
de una admiqistración sgbre la que
no existe ningún controlracerca de
la utilización de sus recursos y que

!d.or GonzaLo. C¿ba¡ú118s Gal1ae

' '. l

pueden deSviar ingentes cantidades
de dinero en realizaciones muy alel
jadas de las necesidades sanitarias
del país (ejemplo¡ el "Piramidón>r)
o mejor emplearlas en la industria
farmacéutica.. I-a Seguridad Social
como mecanismo institucionaliza-
dor de la demanda de productos
farmacéuticos, se convierte en urr
instruriento eficaz de tranbvase de
rentas provenientes de los trabaia-
{ores españolas hacia multinaciona'
les extranjeras. Es obvio,que este
desvío económiqo está en 

. 
íntima

contradicción con el derecho'a la
salud por cuanio contribuye a des"
atender necesidades más urgentes
que el del simple hecho de asegurar
pingües beneficios a dichas multi:
nacionales,

El que la Psicología pase a , ser
patrimonio de la población necesi-
iada de su asistencia, y la salud en
general deje de ser una mera dis-
quisición teórica, dependerá, en.úl-
tima instancia,'del control que se

ejerza sobre el régimen de financia-
ción, utilización de los recursos y
gestión democrática de la .Seguri'
dad Social.

Ít
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LA SECCION

aotividades

Asamblea de la Sección Obietivos de la Comisión de

FsicologÍa Pedagógica para

el presente grupo

[a situación económica contra
la profesión

El pasado viernes 15 de octubre,
en los locales de Serrano Anguita,
número 4, tuvo lugar la Asamblea
de Ia Sección, con la que se inicia-
ba oficialmenJe el curso 7ó-77.

La Asamblea iba orientada a in-
formar sobre las gestiones de cara
a Ia Administración y a adoptar
una postura al respecto. Asimismo
se plantearía la nueva estructura
de la Sección, con los planes de ac-
tuación de cada Comisión.

Sinceramente nos vemos obliga-
dos a plantear una crítica de esta
Asamblea, que cumplió sus objeti-
vos en una mínima proporción. A
causa de un malentendido se halla-
ba ocu¡l-a{a la Sala que nos corres-
pondía y comenzó la reunión con
trn considerable retraso. Se informó
de la carta del subdelegado genei'al
de Servicios Sanitarios, don Gon-
zalo Cabanillas, y de la contesta-
ción elaborada por la Comisión de
ClÍnica. De ellas informamos en
este mismo Boletln.

El pasado 12 de noüemb¡e, coiq
cidiendo con la Jornada Nacional
de lucha convocada por la C. O. S.,
se celebró en el Colegio, organiza-
do por la Comisión de Defensa de
la Profesión, un acto en el que se
analizaron por parte de un econo-
mista y un psicólogo el momento
actual de Ia economía esPañola Y
su repercusión sobre nuestra Pro'
fesión.

Tomás Muñoz, economista, Puso
de manifiesto Ia irracionalidad de
Ias medidas económicas presenta-
das por el Gobierno en el mes de
octubre, que no resuelven ninguno
de los problemas que tiene plantea-
dos la economía nacional y que Por
el contrario agravan el desequili'
brio económico.

Solamentg favorecen a los .sec-
tores monopolísticos y parasita-
rios>, mientras que las clases tra-
bajadoras son las que sufren las
consecuencias reales: congelación
de salarios, negociación de conve-
nios en condiciones desfavorables,
no existe seguro de desempleo, la
indemnización en caso de despido,
tan fácil ahora con la supresión
del artículo 35, se reduce a dos
mensualidades cuando antes eran
seis, etc.

El otro ponente, Manuel Martín
Serrano, psicólogo y catedrático de
la Facultad de Ciencias de la Infor-
mación, efectuó un análisis de la
situación de los profesionales, psi-
cólogos en nuestro caso, y sus pers-
pectivas en el momento actual. Que-
da enmarcada en la crisis estructu-
ral a que asistimos y en la que la
burguesia industrial da paso a una
burguesía monopolista. Los profe-
sionales en este ámbito ven dismi-

La Asamblea se centró después
en una polémica sobre el grado de
validez de la alternativa a--la Psico-
logÍa Escolar, que se mantuvo den-
tro de una tónica de <enrolle",
quitando tiempo y fuerza a los pun-
tos siguientes del orden del dÍa,
que se tocaron de forma superfi-
cial: la petición formal de un Co-
legio de Psicólogos por parte {e la
Junta de Gobierno del Colegio y
los planes de acción de las Comi-
stones.

Como de ambos asuntos informa-
mos en otras páginas, prescindimos
de más comentarios sobre el tema.

Hubo aportaciones interesantes,
que quedaron en el aire faltas de
una concreción que las permitiera
llevarlas a la práctica.

Con el comienzo del curso se
apreció la asistenóia de uumerosas
cáras nuevas que participaron ac-
tivamente en la reunión, muchos
de los cuales se han integr4do ya
en las dive-rsas comisiones de tra-
bajo.

nuir su valoración económica al
tiempo que tiende a desaparecer el
eiercicio libre de la profesión, la
autonomÍa científica, y se produce
el fenómeno de la asalarización del
técnico. Se le separa cada vez más
de la toma de decisión, mientras se
le impone la "moral burocrática>:
el técnico ofrece información para
que el poder tome la decisión, el
técnico se desentiende del uso que
se hace de su trabajo. Se produce
Ia alienación del técnico con respec-
to a su trabajo como antaño se pro
dujo la del proletario.

Por otra parte, la explotación vio-
lenta y primitiva de los tiempos
del franquismo ha, dejado el lugar
a otra mucho más refinada a tra-
vés del colonialismo y eI estilo de
las multinacionales,

De este análisis quedaba claro
para Martín Serrano que en las
condiciones actuales de ausencia de
democracia no es posible ru a pro-
fesionalización real; al mismo tiem-
po que para él una profesionaliza-
ción real, una lucha de los técnicos
no sóio por uq puesto de trabajo,
sino por un ejercicio no aüenado
de su profesión, ayudarán a la cai-
da del fascismo y a la consecución
de unas libertades democráticas.

Desde ese punto de vista, y aun-
que por el momento los grupos tec-
nicos tienen una fuerza política más
ideológica que real, cabé a esta'cla-
se un papel importante como mo.
tor del cambio político y social. Va-
Ie decir que, como psicólogos, en
cuanto lucharnos por un ejercicio
profesional digno y no alienado es-
tamos luchando por unas condicio-
nes sociales y una sociedad más dig-
na y justa.

Podríamos destacar dos aspectos
del trabaio en el que preferente-
mente nos centramos:

1.o Formación permanente del
psicólogo escolar. En colaboración
con la comisión de formación per-
manente se iniciarán próximamen-
te seminarios que tienen por obje-
to conocer lo que hacen algunos
compañeros en su ejercicio profe-
sional. El objetivo serÍa analizar 14

realidad de este ejercicio superan-
do lo meramente anecdótico v pro-
fundizando en el aspecto cieñtíFico
y profesional del mismo.

Dentro de pocos días los miem-

bros de la sección recibirán un pro-
grama detallado.

2." Iniciar entrevistas con la Ad-
ministración, prosiguiendo el tra-
baio de denuncia de nuestra situa-
ción y exigencia de puestos de tra-
bajo.

Se proyecta una entrevista con
Blat Gimeno, director general de
Educación General Básica y con el
director del Instituto Nacional de
Educación Especial.

Horario de las reuniones de la
comisión:

Primeros y terceros miércoles de
cada mes, a las ocho de la tarde
en el Colegio de Liceacigdos.

Nota informativa sobre el

funrionamiento de la Sección
A finales del curso pasado y co-

mo co4secuencia, por una parte, de
la incorporación progresiva de nue-
vos psicólogos al trabajo de la Sec-
ción y, por otra, de la necesidad
de relanzar el trabajo de la Sec-
ción con objetivos más amplios,
que incuestionablemente pasan por
la creación de un Colegio de Psi-
cóIogos, se procedió a "reestructu-
rar el funcionamiento de las dis-
tintas comisiones que venían ac-
tuando.

Hemos juzgado que puede ser de
interés recordar cómo han queda-
do constituidas actualmente estas
comisiones, con vistas a facilitar
su integración en alguna de ellas
a todos cuantos se sientan intere-
sados en colaborar en el trabajo de
Ia Sección. Actualmente son las si-
guientes:

Comisión de Psicología Clínica.
Comisión de Psicología Escolar.
Comisión de Psicología Industrial.
Comisión de Psicología en los Ba-

rrios.
Comisión de Defensa de Ia Profe-

sión.

Comisión de Formación Perma-
nsnte,

Comisión de Información y
Prensa.

Junto a estas comisiones de tra-
bajo funciona la Comísión Perma-

nente c Junta de la Sección, for-
mada por los miembros elegidos de
acuerdo con los estatutos de la Sec-
ción, y actualmente pendiente de
renovación en febrero de 1976, qwe
se viene reuniendo todos los lunes.
Dos lr¡nes al mes tiene lugar una
reunión ampliada, ":Intercomisio-nes) o <Intermesas>, compuesta
por los miembros de la Comisión
Permanente y los miembros de las
restantes comisiones,'con vistas in-
formativas de coordinación del tra-
baio de la Sección y de plantea-
miento de las líneas de acción de
la misma.

Las Cqmisiones de Trabajo son
abiertas"y en ellas pueden iritegrar-
se todos los que así lo deseen. Una
de las misiones de este BoletÍn se-
rá, precisamente, dar cuenta de las
actividades y proyectos de estas co-
misiones. Sin embargo, en este nú-
mero del Boletín son pocas las que
informan de sus planés de trabájo,
por lo quc hemos recurrido a esta
nota informativa para poner al co-
rriente de la marcha de la Sección.

No obstante, para una informa-
ción más completa puedes ponerte
aI habla con los miembros de la
Comisión que te interese a través
de la Secretaría de la Sección. Fun-
ciona todas las tardes de lunes a
viernes, de ó,30 a 8,30 de la tarde,
y está abierta a facilitar cuanta in-
formación adicional juzgues de in-
terés.
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¿Tiene la Psicologia Industrial uilo
alternativa?

Es notorio eI auge alcanzado en

nuestro paÍs Por la Psicología in-
dustrial. En la emPresa es donde,
hoy por hoY, existe maYor número
de puestbs de trabajo Y donde, Por
término medio, están mejor remu-
nerados. Desde esté Punto de vista
podríamos hablar de ella como de

la pariente rica, si la comParamos
con las ramas clínica y pedagógica'

Ahora bien, mientras las otras ra-

mas de la Psicología han incluido
aspectos esPecÍficos suYos en las
plataformas reivindicativas, peticio-
nes al Gobierno y alternativas pre-

sentadas en los simposios profesio-

nales de psicólogos, Ios profesiona-

les de la rama industrial han man-

tenido un discreto silencio. ¿Quiere
decir que la Psicología industrial
no tiene reivindicaciones ni alterna-
tivas que plantear?

La situación es muy comPleja Y

no admite una respuesta simPle'
En efecto, la Primera dificultad Y
grave con que nos enconiramos se

deriva del hecho de que falta un

análisis objetivo de la situación real
de este sector. ¿Cuántos profesiona-
Ies de éI existen actualmente en Es-

páña? ¿Qué funciones desemPeñan?

¿Qué Puesto ocuPan en la estructu-
ra formal y en la informal de sus

respectivas emPresas? ¿A qué nivel
se hallan en la escala salarial? Son
preguntas éstas cuya contestación
és.imprescindible para poder hacer
üii análisis del papel que juega el
piicólogo dentro de la estructura de

producción de Ia emPresa Y, Por
tanto, para Poder Presentar alter-
nativas a ese PaPel.

Nos limitaremos, Pues, ante la
falta de ese análisis, a esbozar las

líneas generales que podrían enmar-
car o con las que habría que con-

tar para dar una alternativa a la
Psicología industrial.

EL PSICOLOGO INDUSTRIAL
COMO TECNICO

'El primer hecho que se evidencia
al examinar la figura del psicólogo
industrial es que se inserta en la
empresa en calidad de técnico.
Y bon este término nos referimos
a un estamento esPecífico dentro
de Ia organizacíón de la Produc-
ción. Estamento cuya figura más
característica era hace unos años el

ingeniero y que tradicionalmente,
tanto por su paPel en las tomas de
decisión de la dirección Y el em-

presario, como Por su estatus, esta-
ba claramente vincuiado a éstos.

Hoy día, por el contrario, el Pa-
pel'y la situación del técnico están
evolucionando radicalmente hasta

Su número ha crecido Y se ha he-
cho mucho más Patente su contra-
dicción de asalariados-responsables
de la toma de decisión. Por una par-
te, se sienten unidos a los ,trabaja-
dores, cuya condición de asalaria-
dos comparten,. mientras que, Por
otra están vinculados a los intere-
ses de Ia Empresa, que Por razón

.de su puesto se ven obligados a de-

fender. t 
,,

La contradicción se resuelve en

la medida que,toman conciencia de

su condición de asalariados Y del
papel de ucolchón, que juegan en

los conflictos entre la Patronal Y

los trabajadores' De ahí surgen sus

propias reivindicaciones y alternati-
vas, cada vez.más claras a m'edida
que crece Ia asalarización y dismi-
nuyen estatus Y Privilegios.

Pues bien, es ese estamento aI
que pertenece el Psicólogo indus-
trial, en quien ia contradicción se

agudiza, si cabe.

Frecuentemente Perdemos de vis-
ta este dato tan obvio. Se nos llena
la boca con la Palabra Psicólogo,
y olvidamos que en las relaciones
de producción somos, antes que un
psicólogo, un técnico, un asalariado
que pone al servicio de la emPresa
unos conocimientos esPecíficos'

De aquí resulta claro que cual-

quier alternativa que'pueda plan-

tear el psicólogo industrial deberá
encuadrarse dentro de las alterna-
tivas de los técnicos.

Ahora bien, de su condición de

asalariadc¡ se derivan para el psicó-

go una serie de determinantes que

afectan directamente a su ejercicio
profesional Y no sólo a su estatus
dentro de la emPresa.

Si la ciencia Pudiera ser neutral,
si el científico -en este caso' el.psi-
cólogo, científico del comportamien-
to- pudiera investigar Y aPortar;
sus conclusiones sin tomar partido
por alguna de las instancias que 1o

sclicitan, probablemente su postura:

sería menos comprometida. Pero es

el hecho que Ia neutralidad en la
ciencia no existe; siemPre sirve a
determinados intereses (lo cual no
quiere decir que no sea objetiva o

que falsee los datos).

En el caso del psicólogo industrial
es. obvio que todas sus actividades:
seiección, Promoción, formación,
motivación, estudios de clima, des-

arrollo de recursos humanos, aná-

lisis y valoración dc tareas, enri'
quecimiento de las mismas, des-

arrollo de organizaciones, etcétera,
etcétera, etcéterai están al sqrvicio
de la patronal, cuYos intereses son

bargo son los directamente afecta'
dos por la práctica Psicológica.

Los trabajadores en Ia emPresa
se ven sometidos a una serie de Pro'
cesos y técnicas que ellos no han
solicitado y de los que Pueden de"

rivarse cambios trascendentales en

su vida.

Queda así en entredicho Ia fun'
ción de la Psicoiogía como servicio
público, que es su verdadero carác-
ter, como lo es el de la enseñanza,
la medicina, etc. Queda convertida
en un servicio Particular, con eI

agravante de que e'l que nsufre> sus

efectos se encuentra prácticamente
indefenso ante los mismos, sin re-

curso ante el noráculo, que puede

decidir su futuro en la empresa por
tener más o menos caPacidad direc-
tiva o de relaciones humanas o

control emocional... ¿Qué Pasará
cuando los Sindicatos tengan sus

propios psicológos? No queremos
aquí aventurar hiPótesis, Pero es

indudabte que variará el PaPel de

la Psicología industrial.

Otro aspecto de la Psicología que
queda asimismo en entredicho, co-

mo consecuencia de la dePendencia
del psicólogo con resPecto a la Pa-

tronal, es su función desalienadora.

¿Está dispuesta la emPresa a Pagar
una ?sicología que h3ga al .trabaja-
dor consciente de sü alienación Y
posibilite su auténtica maduración
personal?

Sería absurdo caer en una dema-
gogia fácil, tanto más cuanto que

ias relaciones de Producción son

extraordinariamente c o m P I e j a s.

Nos limitamos a apuntar áreas que
están urgentemente necesitadas de

un análisis a fondo.

¿QUE PUFDE HACER

EL PSICOLOGO?

Es evidente que ante esta realídad
conflictiva el psicólogo industrial
debe tomar conciencia de la misma
y posicionarse ante ella. Debe ser

consciente de que su PaPel ambi-
guo de "colchón" entre emPresa Y

trabajadores no es neutral, aunque
se encuentre en una posición inter-
media y equidistante de ambos ban-

dos. En realidad está sirviendo al
que Ie hace jugar ese PaPel'

Entendemos que la PsicologÍa in-
dustrial, como toda la Psicología,
debe plantearse como un servicio
público y no exclusivamente en be-

neficio de una minoría.

Si el psicólogo, aun dentro de su
papel coniradictorio, deja patente
ante los trabajadores, con su actua-
ción y sus actitudes, de qué lado
.^ l"dIló nn ¡qhe ¿lrrrla nrre halrrá

ción y dado los pr.imeros pasos para
modificarla.

Pero ¿puede el psicólogo modifi-
car esta realidad? ¿Tiene otra alter-
nativa que no sea la de adoptar una
actitud personal de honradez? Se:
rÍa muy arriesgado contestar a esta
pregunta mientras no exista un
anáhsis más profundo de la rea-
Iidad

Con todo, sí es posibie estabieecr
el marco general en que se podrá
plantear esta alternativa.

Como asalariado, sus reivindica-
ciones no pueden ser indepcndien-
tes de la lucha del resto de los asa-
lariados. Su alternativa será Ia de
la clase a que pertenece. Como pro-
fesional cle la Psicología que quiere
hacer de ella un servicio público,
¿qómo puede arreglárselas para con-
seguirlo?

En principio, por sÍ sólo poco o
nada puede hacer, puesto que para
ello hay que cambiar toda la es-

tructura social y económica. La so-
cialización de la psicologÍa indus-
trial no se dará sin la socialización
cle ios medios de prodúcción, y es
indudable que esto será una con-
quista de la clase trabajadora y no
de la clase psicológica.

.por otra parte, para poner su téc.
nica y conocimientos al ,seryicio de
los trabajadores es preciso que és-

tos acepten diclo servicio, 1o que
no podrán hacér si desconocen la
auténtica misión de la psicotogía ó
tienen del psicólogo una visión de

formada pero real, porque es en
ocasiones la Írnica que perciben.

Para concluir-, podríamos decir
que en cllanto técnico no podrá ser
la alternativa del psicólogo diferen-
te a la del resto de ios técnicos
Y como psicólogo deberá posicio
nar.sé de tal forma ante la clase tra:
bajadora que ésta perciba su fun-
ción real para que cuando csté en
condiciones de solicitar sus servi-
cios, es decir, en una estructura so-

cializada, lo haga.

Javier IRAETA

(*) Publicado sn "Psicologia Y

servicio público. Alternativas para
la PsicolosÍa españolao. Pablo del
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Psico ogtzar...

que algo queda

BULEV

Es muy posible que la mayor Par-
te de los psicólogos en Paro que
actualmente existen en nuestro país
no haya pensado nunca que la Psi-
cología (o algo que se le Parezca
vagamente) puede constituir'un sa-

broso y nada complicado negocio.
Sin embargo, algunos avisPados co-
merciantes parecen haber encontra'
do una fórmula que no Por vieja
deja de ser menos efectiva, aPro-
vechando las inquietudes psicologi-
zantes de un público más o menos
ucultor.

En los dos últimos meses, las Pá-
ginas de algunos periódicos Y las
paredes de las Facultades de "le-
tras> (entre ellas, claro está, la de
Psicología), han registrado una
cierta proliferación de anuncios de
centros que ofrecen sus servicios
psicológicos, ya sea en la vertiente
terapéutica o en la didáctica, crean-
do, en este último caso, una esPecie

de escuelas fantasmas de psicología.
Generalmente, la técnica a ense-

ñar o a utilizar teraPéuticamen-
te (?) es el psicodrama, como méto-
do privilegiado, o alguna variante
de terapia grupal. En el caso de los
centros dedicados a la enseñanza,
la práctica más usual es el inevita-
ble test de Rorschach, acomPaña-
da de alguna otra técnica <(menor)).

Ouizá sea interesante analizat la te'
lación existente entre este tipo de
oferta y la supuesta demanda del
potencial cliente.

El interés qge desde hace algunos
años ha despertado la psicología
en nuestro país entre el público no
especializado se basa fundamental-
mente en una visión falseada o al
menos muy incompleta de la psico-
logía como algo que tiene mucho
que ver con las "relaciones huma-
nas> y los <problemas emotivos> Y
bastante menos con lo que general-
mente conocemos como ciencia. De
esta forma, muchos de los alumnos
que comienzan los estr¡dios de psi-
cología quedan decepcionados cuall-
do algún profesor les presenta la
materia como algo menos atracti-
vo y más laborioso de lo que a pri-
mera vista parecía. En este sentido
son significativos los datos de un
estudio realizado en el año 1974

entre alumnos de la Facultad de
Somosaguas, en el que se intentaba
recoger diversas opiniones acerca
de la carrera de psicología. Una de
las preguntas planteaba al encues
tado la elección entre diversás
áreas de actividad psicológica.
Mientras el 49,96 por 100 elegía
como actividad preferida la psico-
logía clÍnica, sólo un 11,10 por 100

(el porcentaje más bajo, junto a la
psicología legal y a la filosófica)
daba su preferencia a la psicología
experimental, Más que nada, estos
datos ilustran la creencia generali-
zada, incluso entre los propios estu-

diantes, de que la psicología se re-
laciona básicamente con los <pro-
blemas personales>. Desde luego,
tal concepción ha sido la difundida
por los medios de comunicación y
por algunas publicaciones de divul-
gación al hablar de olos problemas
del hombre actual>, <las tensiones
de la vida mociernau, nla ambición
del hombre de hoyo y cosas seme-
jantes, potenciando así una psico-
logización de la explicación de un
malestar social general, creado por
unas circunstancias objetivas que,
a pesar de la psicología, provocan
una progresiva descomposición de
las relaciones interpersonales y de
la estabilidad individual.

Frente a esto, la oferta que se
propone consiste en proporcionar
al cliente un entrenamiento en el
manejo de las <relaciones humanas>
o la "auto-expresividad" y, desde
luego, la <liberadora> y <excitante>
experiencia del psicodrama o el gru-
po marathón, donde los participan-
tes podrán experimentar por unas
horas la ilusión de una comunica-
ción sin trabas, que la realidad no
permite más que como juego. El
delirio Io alcanzan una pareja de
psicoterapeutas argentinos que nos
anuncian en la prensa la celebra-
ción de psicodramas públicos en
Madrid con el fin de que la gente

"le pierda miedo" (no sabemos si
al psicodrama o a los honorariq.s
que luego se cobrarán por las prác.
ticas restringidas).

Las circunstancias económicas de
este tipo de actividad no dejan de
ser, en general, menos fraudulen-
tas, casi siempre a partir de las
2.000 pesetas mensuales por sesio-
nes semanales de una o dos horas.

En el caso de los céntros dedica-
dos a la enseñanza de técnicas pro-
yectivas, la raz6n de su existencia
no parece ser sino la supervivencia
dei una idea arcaizante de lo que
significa la práctica de la psico-
logía.

La actividad de todos estos cen-
tros hay que enmarcarla dentro
del contexto de una práctica priva-
tizada de la psicología, que posibi-
lita -junto a la formación de gru-
pos privados que se plantean una
práctica clínica honesta, aun con
las contradicciones que esto impli-
ca- el surgimiento anárquico de
gabinetes cuyo principal objetivo
es el lucro económico, aunque a
veces se intente buscar una justi-
ficación al amparo de ideologías
<humanitarias> y seudoprogresistas
que sólo sirven como máscara que
hace al producto más atractivo y
digerible. No son, desde luego, las
capas populares quienes, ni por con-
vicción ni por posibilidades econó-
micas, tienen acceso a estos servi-
cios.

LUIS AGUADO

,La revista "Cua'defnos .de Psicolo-
gía 3", :de la que se publicaron cin-
co números en el pr:esen-te año, nos
comun.ica que reaparece en el mes
de enero, después de seis meses, de
ausencia, en [os _que se ha procedido
a una reestructuración de la publica-
ción. La rwista pasará a ser bimes-
tral, aunque con un mayor nrúmero
de páginas. En esta nueva etapa se
pretende hacer una mayof inciden_cia
sobre los aspectos prácticos de la psi-
cología en España, enfocados desd.e
una perspectiva crítica, aunque no se
descuidarán los aspectos teó'f¡cos, a
través de los cuales se intenta con-
tribuir a la difusión de áreas básicas
de investigación d,entrp de una pers-
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pectiva científica y experimental. El

cuerp.o .de la revista quedará estluc-
turado en aüículos teór¡cos, tnfotmes
sobre la práctica !e la psicotogía en

nuestro pafs, ploblemas profesionales,
universidad, comentarios y notas so-
bre psicología y sociedad, y reseñe y

comentafio .de libros. El Consejo de
redacción lo co'm,pond¡án, además de
algunos de sus antiguos miembtos,
Víctof García Hoz, Alicia Rlos, Jqan
Delval y 'Mrafio Carretero. Esperamos
que esta nueva etapa .de "cuadetnos
de Psicología 3" sea definitiva y gue
la publicación contribuya a lleoar el

hueco informativo que existe en nues-
tra profesión, tanto a nivel práctico
como teórico.
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EL'DIRECTOR GENERAL DE ENSEÑANZA BASICA HABLA
DE LA CREACION DE GABINETES PSICOTECNICOS A
REPRESENTANTES DEL PROFESORADO OFICIAL DE

E. G. B. ("YA", 5-lX-76)

GABINE¡ÍES PSIOOTECNICOS.+|nÍormó e'l d¡rector ge-

n,o'rdl d,e que próx¡mamente se establecerán en algun'as
prov¡,nc¡as Eabinretes psicotécnri,c,o's en los c'entro's p,or vía
de ensayo; se trata de ayudar al' 'profesorado a detectar
a [o,s alu,m'n'os que ,ne,cesitan educación especial; estar
en contacto co,n los pr,ofesores para comp'letar ,la labor
de tutoría, y propor,c¡onar ¡nformación a las fam'i,lias, alum-
n,o,s y profesones sobre las posi'bilidades de las distintas
profesiones para ,las característiaas de cada alumno.

YUELYE Í'CUADERIIOS
DE PSIGOLOGIA 3''
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